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CARTAS INTERESANTES 

Del iuoml de i A i 
Publica esta revista técnica en su úl

timo número las cartas de pésame re
cibidas por el General Martín Puente 
jefe de la sección de ArtiWería, con mo
tivo de la muerte gloriosa del general 
Diaz Ordóñez. 

Entresacamos de todas ellas dos car
tas y sus respectivas contestaciones que 
son dignis de conocerse por lo elevado 
de sus conceptos y por la belleza de su 
forma. 

Dicen así: 
* 

El Diputado á Cortes por Abuñol 
al Excelen iíimo Sr. D. Manuel Martín 
Fuente. 

Mi distinguido general y amigo muy 
estimado: Permítame que á usted, co
mo representante del Cuerpo de Arti 
Hería, le envíe el pésame muy sentido 
por la muerte del General Díaz Ordó
ñez. 

Por más que el sacrificio sea la con 
dición del soldado, y por más que el 
Cuerpo de Artillería haya dado cons
tantes muestras de su valoi* sereno y 
de su exaltado patriotismo, la muerte 
de un oficial en las circunstancias en 
que ha tenido lugar la de su ilustre 
compañero, lleva profunda tristeza al 
ániíwo* (fejtodo buen español Jy exige, 
cuando menos, un testimonio de gra
titud al mueíto y de aplauso á los que, 
vistiendo su mismo uniforme, cbiíi-
pacten lo que de noble, glorioso y ab
negado hay en todo el ejéfcito espa 
flol. 

Sírvase usted señor General, acep 
tar este expontáneo y sentido testimo
nio con el que aspiro á cumplir mi de
ber y á r(K:ono«:r mi parte de deuda 
en la sangre vertida por la defensa de 
la Patria. ' 

Con este motive me repito de usled 
muy adicto y afectísimo amigo seguro 
servidor q. b. s. m.. 5. yWjre/.—Octu
bre 16-911 

* » 

Excmo. Sr. D. Segismundo Moret. 
Muy señor mío y querido amigo: 

Me honro en ser intérprete de la gratí 
t Id del Cuerpo de Artillería por ia 
elocuente y sentida manifestación con 
que personalidad tan eminente se aso-
ciaal profundo duelo que le aflije an
te la pérdida del ique fué, cómo in
ventor ilustre y cíonio animoso molda
do, uno de sus hijos p|-edilectos. 

la muerte envidiable del. Geueral 

Díaz Ordóñez es timbre de gloria;para 
eí ejércitOj que admira en ese ejeniplo 
alentador el digno remate de una vida 
cortssagrada al servicio de la Patria. 

Si el orgu lo que sentimos como ar-
íii eros, domina en -estos momentos 
nuestro dolor de compañeros entraña 
bies, sírvenos de consue.o singular su 
noble y éXpontáneo aplauso, que he 
deaniit»arn©s á sacrificario todo por 
merecer estimación tan alta y ser dig
nos de vestir e! nniforme honrado por 
tintos generosos sacrificios. 

Con este motivo se reitera otra vez 
más su afectuoso amigo y seguro ser
vidor q. I. m. I. b., Manuel. M. Fuen
te. -M 10 911. 

El diputado á Cortes por Palma de 
Milloí̂ ca a! Excmo. Sr. Don Manuel 
Martín Puente. 

Mi distinguido amigo: El duelo que 
experimenta el Cuerpo de Artillería 
por la muerte gloriosa del General Or
dóñez .lo compartimos los españoles 
todjs, singularmente los qué por te 
ner el deber de regir los asuntos pú
blicos, tenemos ocasión de apreciar el 
raro valer de ¡as eminentes dotes que 
enaltecieron al finado. Vivió como un 
sabio y murió cotno urt ghéroe. Pocas 
vidas reciben las aras de ia Patria más 
preciosa que la de su ilustre compañe
ro de atmas. 

Acepte usted mi pésame por esta 
desgracia, verdaderamente nacional, y 
téngatfftié todos-los artilleros iñuy cor-
dialtnénte asociado al qve ésta péfdida 
representa. 

Sé reitera de tóifed^ afettí^frio attiiigo 
segtírosérvidot'q i. b. 1. m,. Arttbtiio 
Maura. 

* 
* » 

Excmo. Sr. D. Antonio Maura. 
Mi distinguido amigo: La elocuente 

y sentida manifestación de duelo que 
su carta encierra, será para el Cuerpo 
de Artillería, en el dolor que hoy le 
embarga, el tnás eficaz dejos consue
los Ptífqué ése tributo de'gratitud ha-
éia el compañero entrañable que acaba 
de cumplii, cqn sencillez tan abnegada 
el más grande de los deberes del sol
dado, tiene para nosotros, por emanar 
de usted, significación muy alta: nos 
parece qíie España misma, en la per
sona del más ilustré de sus hijos, se 
inclina ante la tumba del modesto ar
tillero que, después de consagrarla to
dos Sus ¡alientos, ha ten j^o la dicha de 
exhalar ef último en sAJs'áitar̂ .̂V 

En nombré de todos aftis. com|»fl^ 
ro? doy á usted las.g;racia5.,.m^;íendi 
das por su noble reciiiecdo,. , ' , 

Con este motivo ¿e reitera suyo 

afectísimo amigo seguro servidor que 
le besa la mano, /Manuel M. Fuente, 
- 2 4 octubre 911. 

Los estudiantes 
Madrid 29-9 m. 

Han vuelto á reunirse nuevamente 
los estudiantesr. 

No llegaron á ponerse de acuerdo, 
sometiendo el asunto á votación. 

La mayoría resultó partidaria de 
la huelga. 

Después convinieron que cada fa
cultad designe á un alumno y todor 
formar una comisión resolviendo el 
asunto. 

A! disolverse lo hicieron con 
orden. 

Es probable que si; los estudiantes 
no entran hoy en las ciases se reúna 
él claustro universitario, empezando 
á aplicar las penas que el reglamento 
señala. 
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^ERFILf» canucos 

¡Ay, i'sero fle i l 
Apurar, vates, pretendo, 

ya que nie tratáis así, 
qué de'itos cometí 
¡os perfilen escribiendo. 

; Aunque, al escribir, comprendo 
I que son muchos iijis deütos, 
'] tratáis mis pobffís escritos 
I cóh cJemasfaxío rígoi', 

pues el delflo mayor 
déi hombre es hacer versitos 

So'o quisiera in juirir, 
para enuienda mis dislates, 

- á un lado d jando, vates, 
eldeliío,de escribir,— 
¿cu ndo os pude zaherir, 

i ofender ó molestar? 
¿Ni) oraron ©tros rimar? 

' Pu€S:fei k)s etfos lo hicieron^ 
. ¿qué privilegios tuvieron 
; que yo no pueda gozar? 

RimaPedio Jusfl, y en alas 
de su OTttiehte fantasía, 

í le dá pbr baoer un día 
' ftiintiAíasque no sonmatóí.; 

Lució uitmfltHento tes gatas 
' de US m^cejo sin fwr; "' 

pero vaefrre pronto á holgaf ' 
y de^ i«*pIurtM e» calm»,*̂  

\ y yo, tenjendo máéíí^«íí/,í 
j ¿no voy ¿jpodér rlwaf? > 

Rima Pérez (Ludovico), 
el del Pulgar, tan famoso, 
que vino á lucir airoso 
arrestos de á perro chico. 
Por cauaas que no me esplico 
no ha vuelto á versificar; 
y es que al vate del Pulgar 
le deben faltar pulgares; 
y yo, que los tengo á pares, 
¿no voy á poder rimar? 

Rima M. P., quien resulta 
lo mismo que otro cualquiera, 
aunque don Diego pudiera 
decirnos por qué se oculta. 
Dá gusto á líj turbamulta 
queriéndonos enzarzar, 
y pinchando sin cesar 
conseguirlo se figura; 
y yo. con méí% asaura, 
¿no voy á poder rimar? 

Al tratar esta cueslión, 
siento un hornillo en el pecho, 
viendo el placer satisfecho, 
de tanto y tanto guasón. 
¿Qué ley, justitla ó razón, 
que no logro adivinar, 
ha de poderme privar 
del derecho que se vé 
ha dado Dios á M. P. 
á ñcsifoy al del Pulgar?... 

CUALQUIERA. 

iWadrfd 29 9 m. 
Por el Ministerio de Gracia y Jus 

ticia se ha dirigido una Circular ex
citando e'i ce'o de las Audiencias y 
Juz'.?ados de! reino, para que termi 
nen pronto los sumarios incoados 
solpre suspensión de Sociedades 
abreras y procesamiento de indivi
duos comprendidos en los sucesos 
ocurrido» con motivo de las últimas 
huelgas. 

Recortes escojldos 

liflflIHllilSf 
La ventana está cerrada, el camino 

desieisto. N í ^ ' s e tóoma á la primera-
nadie trascufre por tX segundo. Am
bos parece contemplarse y entenderse. 

filcatníno'hállase cubierto de pol
vo- la ventahÉí s«Tnejií uno^o víhitente, 
y uno y >0tra tienen aspecto dé con
templarse y entenderse. 

¿Dondesestá por qué no vlfcne el 
érfante trovador á pararse delante iJe 

a ventana por donde se elevan las 
plantas trepadoras? ¿Por qué no en
tona ante ella sus tiernas canciones ni 
arroja en su aifé zar la flor cogida á su 
paso de entre los cabellos de una her
mosa? 

¿Dónde se halla la doncella que hu
biera escuchado las dulces baladas, 
recogiendo la flor arrojada por el va
gabundo del camino, llevándola á sus 
labios? 

¡Quién sabel... Tal vez nunca vol 
verá. 

Más, acaso venga algún arrogante 
soldado, antes de ir en busca de la 
gloria, para dar un adiós de despedida 
á la que desde aquella ventana verá el 
camino por donde ha de partir. 

Pero no, no hay nada; cerrada está 
la ventana, desierto el camino. Quién 
á la primera podría asomarse, está del 
otro lado de la «asa: ^guien había de 
transitar por el iegui^o, hállase le
jos 

El destino muéstrase sieiwpre ca
prichoso, afanándose en trastornar las 
cosas, y la ventana r^pira tr«teza, 
mientras el camino se halla so'itario. 

Aquello está triste como árbol sin ni
dos, como bosques sin idilios, como 
eco que jamás oyen el rumor. 

Cuando no sirven al amor, todas 
las cos^ resultan melancólicas. 

Algunasye(»s, laque acasaaguar
da, siente un pensamiento y abre la 
ventana, escrutanctoeon avidez, la larga 
rut»| por si el que oya pasares el que 
espiera. Más cuando acude ha despa
recido el caminante, y entonces cierra 
otra vez la ventana que mira al triste 
camino... 

C.M. 

, 'i 

Mi querido Apoli: ya sabemos que 
has regresado de la corte con los pies 
llenos de bambollas de tanto andar por 
la calle de la Flor y por las Ventas der 
Espíritu Santo, trabajando en favor de 
la libertad y la beneficencia domici
liaria." 

La tía Catalina, que durante tu es 
tanda por los ítlfed«Jéres del rastro, 
ha tenrdb «^eéztíela llena de aceite 
cc« tííóchas máApósaS encendidas, ĵ a-
ra qhe Dios téübrase de los guardias 
detíánsttttos y de fas couplétistas, al 
tenür ítoticiásptíf él títador déla liga, 
quiáfloéhevlf» para cobrar los reci
bos iJel mes del í^ifláWó, no sabes ia 

alegría que experimentó y mató el Co
nejo blano) aquel íjue tú tanto qaeiías 
con motivo de tu feliz ll^ad» * los 
terrenos del Ensanche. 

El señot José.del Abasto y Paco 
el del estercolero comqizaron á tirar 
ciquitraques por todas las calles y ¡os 
muchachos salieron con faroles de JH-
mientos colorados en manifeftación 
expontánea. 

Pepe eLde la huerta que es vasista 
basta ia cepa dio tres vivas al Alcalde 
honrado, y un guardia de consumos 
que te tiene ojeriza, dijo que le iba á 
meter el pincho y si no acude pronto 
tu mancebo, hay aquí un día como e| 
del escrutinio de tas elecciones suple
torias. 

Anoche nos reunimos en el Abasto 
y por mayoría dé votoS acordamos que 
¡el funes próximo Cuando vaya la la
vandera te lleve un capótt que te rega
la la tía Catalina, uh cofín de higos pa
jareros, dos celemines de olivas t le ' 
corm'-cabra, y media docena de patio-
chas encarnadas para que hagas jára-j^ 
be de panizo. 

Por aquí no sé dice más que par* 
el día de los Reyesmagos, volverás á 
Usar el bastón de las bellotas vcrd^, ' 
y que ya le pondrías las peras á cuarto 
al de la fábrica del gts, al de las cédu
las personales y al contratista del af- ^ 
cantaríllado. ' * 

Si |Kw tas vena» cowen glóbulos de"« 
aqueMa sangre que en tu juventud ad-> 
qufrjstes por los banales de esta pue
blo dorKie vfetes la te primera, cwa 
cojien^ grillo®, é ^ttaaiontes, te su
plicamos que no olvides á tus oompa-
fteros de la infancia que te quieren y 
que por ti y por José el tramoyista he 
mos votado en falso varias veces 

Aunque este año no puedes man
darme los talonarios para repartir par* 
tícipaclones de la lotería de Pascua,caí } 
mo me mandastes el año pasado de la 
Levandna, te suplico que hagas la pa
sible por remitirme oan I» la^ r̂irdera, 
el lunes préxinoí un modelo de la re
lación que tú hiiBStes con las recetas de 
la beneficencia domiciliaria. 

Haz todo lo posible para venir este 
año el día de Inocentes que ya sai)es 
tas perras que sacábamos cantendo los 
villancicos. 

Adiós Apoli, y que Dios te ilumine 
que buena falta te hace. 

PERETE. 
Posdata.—Después de tener escrita 

esta carta, me dice la tía Catalina que 
te mandará el lunes un puñado de 
grama por si has tomado algunas irri
taciones en la Corte. 

PERilTF. 

«üü 

Luis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 537 540! ^M üeo^t^^tíMgeaa Luis de Aarvéee, ó Cartagena en 1600 5M 

DeH>tíés de recordar talé» pEflabraái ¿cóiao hi-
bír de dudar? Dirigió «us mtradM haciM el Cielo 
y aguardó reíi|nada ti cumplimento de aqarlla ce
lestial promesa. 

Breves momeiHotlrantcurtieroa y élcUchd es
tremecida, etiniüo deigalope de c&tjillof. 

Se «proximatofiquki ruido que revestía un ca
rácter belicoso. A 00 úuáwtf ^ á d a s , d»gÉÍ, pe-
dxeüales» batíaii <iobre ferradtv ^tnaduíras. 

La luz de laralbortictaFJiumiiKiba el campo esca
samente» por lo que solo alcanzó á wer, fi <Hitftn-
cia de un tiro de arcabiür, i@s loformeî  pwrfliit de 
dos bultos. 
Traseuirtóron brevísimos momefft(»; llefairott los 
ginetes, y Zaravió'qtie el que tenía delanteera do 
hidalgo armatio á la ^ntia, de btrlte eocaiiaeiáa y 
faz rijosa. 

Ei segundo gineie, que cabalgaba en una muía, 
tenia tttdasiat^frnüBSd# eseuttere¿Iba taiíitrtéaar^ 
mado. 

En su veloz carrera á punto estuvo el cabaHero 
de atr< î«tlar i ka lAletiz «iclfvfl, que harta atj^el 
miMBO! insMate ta liaUa encubkrto an liíato 
nal| 

GitaodQ>lavtóp€istMéa en el camWoí páiida, 
enflaqaeoid», con la» nHini^ cruzadas sobre el pe
cho y coft la^Tbteltvaiiiidt lU Cielo, el soiprea-

—Iso né jiléete filof«a*»i^#;i|í# v^ngo yo dí> 
Altfiazarróa dé dar'voeRa # la tíSclenda que allí 
tengb; y vúWvo á C«ft)ííg*»a áoctípsff M destino 
en el CáltHlo, eí dindá rirvo coiííd alcalée. 
Aguardad un trionfeftto á qué eaSa%tr<e; vüls á su
bir conuiigo en el caballo, f antiís d e ' * ! * * hora 
08 híalláfé» efr v u e ^ casa. PMO decidme, y per* 
donad, ¿cómo e» que sléíidó e«é!a#1fev^ unos 
vendos qUe^aVMikrfao las dUimi l e 1» Cortef 

La esclava se ruborizó apareciendo hermosa 
como tro áogel-

—Éstos véstMÉ í̂—¿Rio;—son el cebo' Maldito 
con queuittaal Cabalféfo t>tao ¡Eícé<éliáñzá á mi 
honra. 

—¿YqaléolsefiÉeMgotdo?—tff ptéguiiló Sé-
púlVeds fti^so. 

i¿Nd ha de lOSnchar tni láMó' fibdHidd sH vÜ 
nombre,—le contestó la esclava^:-^bá»t«l^ sibéî ^ 
sefi#'JÍQlóiiia dé ̂ iSífv^á, qiie s i ^ ei «Éleaia 
que allí véif. 

Y aíl de< ;̂ esto Zara, oda ademán altivo selHiIa-
ba el f̂ lacR) de los Qarpe^. 

—¿Con que esta polKe nift9,M«xélaa«i el cabi-
llero iKiAo si hiMata para §(í^*«i ia famcla Eleüa 
por ta cual hHIcoüg pertfeedo los letttib<w| ha pro-
ducado tanto ésciaéaio? 

—Sí, sefior oabaUMe,~'<»MestMe la eadava 
dignamente. 

Y en efec'o, la j «vea se dotmió n^acida en la 
bellísima esperanz» de su iome(ttaM il&iertsd. 

Ctî ttdO mediéi ía soeÉe ta irteí« C f̂etifiá atrave
só á la esclava sn un jíimínto, y cimtaó una ho
ra por ienderós ocultos hasta l^a r al palo ét 
Canteíat. 

EQ aquet siMo I» ievsRtabk áltf saz<̂ n un exten
sooficio con tazas 4e cssttiio srftodaL 

Hftbfa beredMio (iarre este eíHfiCíd de sus u-
cendientes, que allí ejercieron señorío con' mam 
y {irixtdinperto'sobre tos habientes del pais; y 
au«iii»to viiitaiía:raras veces lo soltaría alhaja-
doy iÉco»eBid&íio á un viejo mtyotctoiRo qtte 
fué ioMado COI» su abuelo en tlamfor^átet invicto 
Emperador. 

DeSdrg^ á Z%ri del jumbnto ia ptectívilto vieja 
y la dejé acostada eátfe tfltas graoefcs mstas de 
nogaf qué tebit eî f(̂ »as3«l castillo. 

L& luz de.'la alborada despertó á Zsra de stt tíre-
ao; ymviim^ io fivái'^üt ml^disi éa derredor 
dtf Sf,íif*<fó**'Wrpr*ndtda ai vífíe ebandoSada 
ettre ii||(^o»etpesoA matorrales. 

E'a tan grande su debilidad, que ciíando quisó 
lncaw^»íí*e le costó gran trabajo ^ consígttlrYf". 
EI-MoMe Itr mañana la tenia entumecida, y el mo
vimiento dé la bestia que la coftdujo aitf, fiti^ísl» 
lastimiido dolorosamente. 


